“Al otro lado del Mundo”

Dirección: John Cunan
Todos tenemos un “velo pintado” (1) que nos oculta de manera más o menos conciente. Nuestros protagonistas Kitty y el bacteriólogo se conocen en circunstancias de sus vidas muy particulares, ella viviendo una vida fácil, con su familia de la alta burguesía  londinense, está llegando a límite de tolerancia de esa vida. Él tiene que irse a China a trabajar como bacteriólogo y le es importante estar acompañado. Él dice estar enamorado, ella no tanto pero se casan igual y se van.
A inicio de la convivencia se nota el abismo entre los dos tanto en la vida sexual donde él se comporta con extremada timidez, serio, como en la vida profesional en donde es entusiasta trabajador. Por otro lado ella carente de vocación social, sumergida en la frivolidad de su vida en Londres.
En Shangai la escasa vida social le sirve a Kitty tener un amorío con un diplomático aún más egoísta que ella. La relación entre ellos se hace distante, fría y aburrida, hasta que su marido le surge una propuesta laboral de irse a un pueblo en el interior de China donde había estallado una epidemia de cólera. Él, enterado de la infidelidad de su mujer, le propone divorciarse o venir con él en esta campaña humanitaria de salvar vidas exponiendo la propia. Ella corre a refugiarse en su ex amante quien resulta ser un seductor que jugaba con ella a “hacer el amor”. Desilusionada acepta irse con su esposo en la campaña de salvar vidas.

Estando allí él se vuelca a su trabajo y ella se da cuenta de lo sola y aburrida que es su vida si no tiene “vida social”. Descubre la existencia de un orfanato conducido por monjas misioneras que además eran enfermeras y colaboraban en la epidemia de cólera. La “madre superiora” la admite para colaborar y por 1ª vez en su vida Kitty juega su vida por los demás con entusiasmo y alegría. Se “cae el velo” y se muestra la otra mujer. 
Por otro lado su marido demuestra ser trabajador heroico al jugarse por los demás dejando de lado toda su seguridad, rigidez y frialdad. Se lo ve afectuoso y humanitario. También a él se le “cae el velo” de “caballero ingles” y para convertirse en un biólogo solidario.
Ambos vuelven a conocerse y esta vez desinteresadamente amarse y entregarse el uno al otro. Hacen el amor como Dios manda y recuperan la comunicación íntima de una pareja en medio de una tragedia humanitaria. Ella anuncia que está embarazada de 2 o 3 meses y ambos dudan quien es el padre y es entonces cuando el tiene un gesto que lo engrandece “ahora eso no es lo importante” y la abraza, como diciendo yo soy el padre.

La peste acaba con la vida de él, sus últimos días ella lo acompaña sin medir consecuencias. Sólo el amor importa.

Al final se la ve a ella de vuelta en una calle de Londres con su hijo, ya de 4 o 5 años. Se cruza casualmente con su ex amante de Shangai, quien vuelve a tirarse el lance típico de un seductor que no sabe amar y ella lo rechaza.
Se la ve a Kitty yéndose con su hijo quien le pregunta “¿Quién es ese señor?” (que presumiblemente podría ser el padre) y ella le responde “es un Sr. Sin importancia”. Cuando se cae “el velo” todo se hace más verdadero: el amor, la paternidad, la vida en general.
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(1) Película basada en la novela de Somesert Maugham “El velo pintado”

